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Goleada en el Parque 

Newell’s  4 – Real Madrid 0 

 

un arrollador triunfo por 4a0.  

Se encontraron dos tácticas diferentes frente a 
frente: “una de juego quizás más vistoso pero sin 
resultados prácticos, y la otra de mayor nervio, el 
juego de picradía, principal atributo del jugador 
argentino y que casi siempre resulta de mayores 
efectos por cuanto conduce al triunfo al que lo 
practica y pone en juego”. “Newell’s ha obtenido 
una vez más uno de esos triunfos que han hecho 
de él uno de los equipos más justicieramente 
famosos del football argentino”. “Es un triunfo de 
Rosario y su football”.  Comentarios del diario 
DEMOCRACIA, 18 julio 1927.  

Acusaron cansancio, y justificaron la derrota. Los 
círculos deportivos se vieron sorprendidos por el 
grueso resultado y lo justificaron debido al 
cansancio. Los españoles quisieron la revancha, 
y para ello, Newell’s exigió que se pusiera en 
disputa el Trofeo que les había donado el Rey… 
Hasta la Liga Porteña hizo todo lo posile para 
frenar ese partido. Cosas del fútbol argentino… 

 

Profe Martínez Carbonell en acción 

 

Newell’s Old Boys el 17 julio 1927. De pie: Rizzi, 
Chabrolín, Nuin, Bearzotti, Villa y Castagno. Abajo: 

Peruch, U. Libonatti, Frei, Aguirre y Francia. 

En la noche del 16 de julio de 1927 la delegación del 
Real Madrid, encabezada por el señor Santiago 
Bernabeú, llegó a la ciudad. La comitiva Rojinegra 
recibió a sus pares españoles. Fueron agasajados 
con un gran banquete, como era la tradición desde 
que llegaron los profesionales ingleses a principios 
del 900. Gran expectativa entre la afición. Una 
multitud colmó las instalaciones del Parque 
Independencia para seguir la faena. En este 
encuentro hizo su reaparición, en calidad de 
presatdo, el recordado Bernardino Nuin 
defendiendo la valla Rojinegra. Acusaron cansancio 
los españoles, pero de todas maneras se esperaba 
una brega pareja, disputada. Con goles de Aguirre 
x2 , Umberto Libonatti y Francia, Newell’s obtuvo 

Un alto en el entrenamiento. El Profe Martínez 
Carbonell dialoga con Mardizza y Contini en el Parque. 

Foto diario CRONICA, octubre 1950. 

 

 

Aspecto de la flamente Tribuna oficial de madera en el novedoso Estadio del Parque. Foto revista MONOS Y MONADAS, 1911. 

114 años en el Parque Independencia 
 Newell’s Old Boys se instaló definitivamente en el corazón de la ciudad en julio 1911.  

Desde 1905 los Socios Fundadores de Newell’s Old Boys tenían 
puesto un ojo en terrenos del Parque Independencia. En el primer acta 
que quedó regsitrada, Armando Ginocchio propone tener en 
consideración un terreno para establecer un campo deportivo.  Se 
lamenta Ginocchio por el desmbolso de dinero que acarrearía instalar 
el agua corriente, y también porque el tramway llegaba a solo cuatro 
cuadras de allí. El 15 de octubre de 1908 don Víctor Heitz realiza el 
primer pedido a la Municipalidad de cesión de terrenos en el Parque 
para instalar allí el Estadio de los Rojinegros. Nada. Dos años después, 
es don Faustino González quien reinicia las gestiones. El 12 de 
septiembre de 1910 Newel’s Old Boys “obtiene su primera concesión 
en el Parque Independencia”. Concesión “gratuita y provisoria de un 

un predio de 130 x 100 m., en el sector donde años atrás se ubicara la 
quinta Tiscornia”.  Textos de “100 años en el Corazón de la Ciudad”, 
pionerodelfutbol.com.  Y como no podía ser de otra manera, el Club y sus 
Socios acordaron un empréstito de bonos con el valor de $10m.n. de 
aquel entonces (lo que significaba el valor de 2 cuotas). Los bonos en 
su mayoría fueron donados al Club. Entre febrero y julio de 1911, las 
obras significaron una vocanada triunfal para Newell’s Old Boys. La 
moderna tribuna de madera y bases de hierro, fue todo una novedad 
para ese entonces. Las principales atracciones deportivas 
comenzaron a trasladarse, casi en su totalidad, al amplio y cómodo 
Estadio Rojinegro. El 23 de julio de 1911 el presidente Humberto 
Semino llevó adelante la inauguración del nuevo Estadio. GRACIAS. 
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